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~ EL CONGRESO HISPAN'O,.ME- ~
~ RICANO DE CINEMATOGRAFIA ~
~ EL. COMITE DE CATALUÑA ~

~~

~-':. I~·:::
ĉ'. Exceientisimo señor don Pedro don Antonio Rovíra, empresario; don

San gra y Ros de Olano, Marqués 'de Luis Masriera; don. Adrian Gual.
Guad-el-I elü, Presidente nato de la Co- Secretarlo, don Maria Calvet, publí-

-~ mision Organizadora de este Congreso, cista.
~.. los ,Vocale,J del mismo, se.ñores don An· S'-o
S tonio Bariiero, don José L. Benito, don SECCION TERCERA i!
~ Ernesto Iiménez Caballero, don Fernan- CINE ,CULTURIl.LY EDUCIl.TIVO ~
S do a. Mantilla, don M. de Miguel y '.

- ~ el Secretario General, don. Fernaruio LIl. totalidad del Comité de eine cduca- •

~

'.._.. .Viola, en representacion de dicha eo- tivo en Cataluña esta compuesto por; ~

~~~:

mision, vinieron recieniemenle de 'Ma· Don Alejandro Gallart, del Patronato I:"::
drid, .con el fin de invitar a los ele- Social de .Cultura: don Manuel Aínaud,
mentos cinematogrdjicos de Cataluña, Comisión de Cultura del Ayuntamiento;.
para que nombraran un Comité provin- don Antonio Porrera, de las entidades
tial que estudie los asunios . que en mutualístas:' don Luciano Novo, de Ins-

I
aquél hayan. de debatirse, organizando pecéión profesional; don Francisco Las- ~.

• JI propagando el Congreso en manto a plazas, de la Delegacïón Superior del "-
", esta región se rejiere. Los elementos ci- Trabajo : don joaquín Freixas, de «Ar· ~
0,, nematogrdjicos de ésta nombrarott una te y Cinematoqraña»: don Pedra Ba· ~.

comision gestora compuesta ĵĵpordivero llescà, alquilador : don M. de Miguel, "-

~

:.. sos y genuinos represeniantes de las dis- alquilador : señor Cañadas, de «Cinama- ~
tintas actjvidades cinedsticas, para que teca Nacional»; don J. Folch y Torres. ~.
f1 isu vez propusieran los señores que Secretario, don Carlos Gallart, perlo- "-

_~ hxiblan. de nombrar el 'Comiié de Cata- dista. ~

"-,' la~_ ¡i.:".'\ Reunida esta comision gestora, acor- SECCION CU ART A

~

' daron prop aner para las distintas see- EL mIOMIl.EN EL CINEMIl.TÓGRIl.FO
• ciones, que [ormaràn el Çongreso, a los
. • señores siguientes: ,/,/GIl.ZIEL», don José M. de Saqarra,

~

:.' " .. señorita María Luz Morales, don ~~.':.
SECCION PRIMERA Rafael López de Haro, don Fernando

Diaz Alonso, don Ezequiel Maldes, don
~":. CONVENIOSY PROTECCIÓNINTERNIl.CIONIl.L Angel Ferràn., de «La Publicitat»; don ~

CONDE de Caralt, don ĵoaquin M. Na· J. Pérez Zamora, don Antonio Guasch, ~••".
dal, don Juan Pich y Pan, señor don Pedro Pellicena y Camacho, don I.

Trías de Bes, dos representante.s de Con- Ribera y. Rovira, director, de la Escuela
sulados híspanoamerícanos, don J u a n de Declamación del Liceo. :\.
Verdaguer, don Jacinta Casas, empresa- Secretario, don Tornas G. Larrajja, de "-
río : don Enrique Sàenz, ernpresario ; don FILMS SELECIOS. ~::
Amadeo Vives, don Carlos Soldevila, de-
legado del Instituto de Orientación Pro- SECCION 'QUINTA

fesional. ~•••~"ASUNTOS DE ORDEN GENERIl.L
Secrctario, A. Navarro Sedó, periodista.

D
ELEGADO de Trabaĵo en Barcelona, de-

'~.~. SECCION SEGUNDA legado del Instituto de Orientación
PRODUCCIÓNY DISTRIBUCIÓN Profesional, don J. Carreras Artau, ea- ~

1 • tcdràtíco de Psicología; don José F. ..•••
I~ 'DoN Alejandro Campa, scñor San Mar· Arquer, aparatos sonoros; don Jesús Pi·

,

1;1..: tín, de la Sacha Manzanera, de Bue- nilla, empresario; don Manuel Masmit·
S nos A.ires; don Antonio joan, Estudio ja, empresario ; don José Gurqui, em-
~ Sonoro; representante del Laboratorio presa rio ; don Hidalgo Sudonellas, em-

, ': Trílla: don José M. Bosch, laboratorio; presarto, presidente del Comité parita-
,~ señor Aragonés, laboratorio; señor Fon- rio de espcctàculos: don Eladio Balza,
I~ tanals, laboratorio; don Federico Fer- empresarío: don Jaime Brusco, proíe-

nandez, laboratorio; señor Gaspar, to- sor de música: don ĵoaquin Rabassa,
I~ mavístas: don J. Castells. escenógrafo; director artístico ; don Martín Cabús
~ don Angel Fernandez, escenógrafo; don Matamala, Discos Delfos; don E. Rifa,
'~ Ricardo Marín, dibujante ; señor Cas· de Unión Radio; señor Sànchez Cordo-
S tanus, dibujante; don Javier Güell, di- bés, de Radio Barcelona; don José M.
;.: reètor de películas; don Francisco Gar- Balansó, de «El Noticiero Universal»;
S gallo, director de películas; señor Do- don Antonio Furnó, de «Las Notícías»:
.~ tras-Vila, compositor ; don Enrique Gra- don Pedra Ventura, de «La Nau»; Aci·
~ nados, compositor; don Carlos Moltó, cia Brun, de «La Rarnbla»: don José
z.: ' representante de la Sociedad de Autores; de Lafuente, de «El Cine»: don Mateo
S don Teodora Busquets, artista; señor Santos, de ~Popular Pilms»: don Vicen-
.~ Huguet, alquilador; don Antonio To· te Brotons, de «La Noche». i
': rres, alquilador ; don F. Trian, alquila- Secretario, don Damiàn Molino, de •e

_. dor ; don Manuel Herrera, empresario ; «El Diluvio». ••
~ . ~
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Films Selectos .sale cada sabada
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SELECCIONES FILMOfONO
advierte a los EMP~ESARIOS, que la película de
ocho partes, hablada toda ella en español, titulada

MISTERIOS DE AF'RICA
es la que' se estrenó en el REAL CINEMA de Ma:..
drid y en el TÍVOLI de Barcelona, consíguíendo las
recaudaciones .màs altas de la actual temporada ....,

SELECCIONES FILMO FON O se ha visto
ha sidoobligada a hacer esta .aclaracíón,

sorprendida la' buena fe de
eon películas

-De unos a otros

~ -

I~
I~
I~ =

- .
Publlcaremos en es}!f sección las demandas y

contestactones. que -no·s.erívíen los lectores, aun-
que darernos preferencla a las referentes a asuntos
del cine .• :. ILos origina les han de venir dirigidos
ai director de la sección, escritos con letra clara,
a ser posible a màqulna, y en cuartillas por una
sola carltta, firmados con nombre, apelIldos Y. di-
rección de los que las envien, e indicando 51lo de-
sean (aunque no es Irnprescindiblè ) el seudóntinó"
que quieran que figure al publicarse .• :. No 505-
tendremos correspondencia ni contestaremos par-
ttcularmen te a ninguna clase de consultas.

DEMANDAS

165. -- Un modernista desearía saber los
.nombres 'de los principales intérpretes de Ja
película La canción del ma.

.Los prlncípales nombres de las películas
interpretadas por Raquel Torr es.

Si la artista Janet Gaynor ha interpretado
alguna películ a eon algún artista que no sea
Charles Farrell.' .'

,Agradecídísímo.
166. - Rafael Lzqu ierdo desea saber quié-

nes son los pr otagentstas de Momento mu-
sical.

í,Algú'n lector de Frr.srs SELECTOSme po-
dría vender el primer núméro de esta re-
vista?

¿Conoce algún Iector o lectora a una seño-
rrta que vive en Madríd y que se Ilama Ana
'Saúco? Si lo- sabe alguno Ie agradeceria me
enviase su dirección. Lo pregunto a' ustedes
porque esa señorita es muy añcío nada al
·dne y creo que cambia hastante correspon-
dencia eon las personas no.'menes añcío na-
·das aI mismo. " .

167. - Una extremeñita .pregunt a ,por
prímera vez a esta símpàttca revista Io si-
guiente:

¿Es verdad 10 que me han dícho de Harold
Lloyd, que tiene el brazo derecho de madera?

¿Existe todavia un libro' que se titula
Album eine .que contiene fotografías de los
artistas y sus biografías? Si existe, suplico

pue s
algunos empresarios,

de título parecído.

a los subscriptores que me digan'[dónde Io
venden y el precio, ofrecíéndoles una foto-
gratía del artista que prefieran.

1'68. - P. C. F. desearía sabcr la letra en
ínglés del fox Turn. on the heai, de Ia pelíe ula
sonora Un plata a la americana.

Anticipadamente lo agr adec e muy de
veras.

CONTESTAC/ONES

125.-Ala demanda núrner o 69: La dir ec-
eión de J. Crespo es: Metr o-Goldwyn-Ma-
yer, Studios, Cukver Cíty. Calíf'onnia. La de
Donald Reed es: First National, St udío s,
Burbank, California. La otra díreccíón no
la t engo en mi archívo , y le comunico que
no son los mismos artístas, los que mandan
las fotograffas, ŝi no la càsa a la cual perte-
necen, y éstas east siempre las mand an
íncluyéndole, elaro es, el Importe del re-
trato, en un sello àmertcano de 10 centavos
o un cupón Irrternacícnal. Aquí le mando
dos modelos de cart as en inglés:

«Dear Miss o Mister (según sea estrella
o astre} -t aquí el nombre del artista que
quiera). Beíng one of yours mustardent
f'ans. I sho uld be delighted in receiving
your authographed photo for whích, I sen
you herewith enclosed a ten cents stamp.
Trustíng you wíll kíndley answer my
request, I am sincerely yOlITS.

El otro modelo: «Miss (aqui el nombre
del artista y el apellido). New York. Man ,
hereby y t.ake the Iíberty of asking you for
a stgnea portrait of yorns. .

Trusting to be f'avoured .by yorn kínd
reply y semain.

Very truly yoms.»
(Su firma y díreccíón cornpleta.)
126.-DeI misrno para Un admirador

ile los talkies: Las príncípales películas ha-
bladas por Norma Shearer son: The diuorcee,
Their Own Desire y t.et Us Be Gay. Su di-
rección apareció en este sernanarío.

127.-Príncipe Ivan Lonatok tiene el
gusto de ĉ ontest'ar a Dos hermanas Rosa y
Blanc a, demanda númer o 76, y especial-

mente a B lanca, lo siguiente: Barry Norton
se llama Alfredo de Biraben Y' nació en

. Buencs Aires, Argentina, el 16 de junio
de 1905. Mide cinco pics onc e pulgad as,
pesa 145 libr as, tíene el pelo castaño y los
ojos pardos. Es soltero y no se le conoce
nínguna novia. Nat uralment.e tiene que saber
el esp añ ol, pues como le he dícho anterior-
mente ha nacido en Buenos Aires, y er eo

_que Io h.abrà visto ust.ed trabaj ar en nume-
rosas cintas de habla española, entre ellas
.Casc arrabi as, Amor audaz y otras muchas.

128.-De Don Eriarnorado para Un beso
a media 1Hz: Me encuentro muy cornplacído
en poder mandarle lo que píde: Mary
Briand rració el añ o 1907, en Dallas, Texas,
o sea, que en la actua1idad cuenta veintitrés
años, tiene los ojos pardos y el pelo castaño,

.mide 5 píes 2 pulgadas y pesa 55 kilos;
sus príncíp ales producciones son: Sólo los
oalie nies, Auc nida de JYlayo 17, v enqanza ,
mitiera, El nombre que yo amo, Peler Pan
(con esta película debutó en la pantalla),
Be aú Geste, Caras oluidadns, Sluuujai,
La [rancesita, La calle de los hotnbres olui-
dados, Rio de romance, etc.; es soltera, no
tiene. novío oficial, pero sí muchos preten-
dientes, dice que cuando se case no recurrírà
al divorcío escandaloso, sino que se rec ogerà
en su nido de amor, para ser la compañera
ídeal del hogar.

Referente a si la película El besa, de Greta
Garbo, ha sido éxito al estrenarIa en Bar-
celona, lo ha sida, pues no hay màs que
decir Greta Garbo para saber que es
buena p elícula.

129.-A Ramón Madrid: El protagonista
de El Copiiàri Blocd es Warren Kerriga_n;
dicho actor, nacid o en 'New ,York el ano
1896, actualmente esta retirado. de la
p ant.all a.

130.-A Una muchachú de ahora: Las úl-
timas películas de. Charles Roggers, san
Rio romàniico , con Mary Brian, Agu.iluchos,
con Jean Arthur, Ctiidiuio con las mujeres,
eon .Josephíne Dunn, Carol Lornbard y
Wirginia Bhr uce; Llusiàn y. la danxa de la
vida, eon Nancy Carroll. Su perro se llama
Barón ..



rton
i en
unio
d as,
, los
ioce
aber
-íor-
er eo
.rne-
sllas
has.
beso
cido
lary
xas,
trés
año,
ilos;

los
lIlza ,
Pan
lla),
qai,
.lui-

no
ten-
rira
¡era
iera

'eta
sar-
que

es

ista
~an;
año

la

úl-
son
»».
res,
i y

la
Ima

I~ LA POLÉMICAi. DEL CINE-., . .,
,\\ I~ III~1.4

1~1.4"I~
RAQUEL ha vuelto. Con su linda figura

cérea, vívaz, nerviosa y expresiva,
trae el ambiente cosmopolíta de su ro-
dar artístico por el mundo y trae
también a sus tres ínseparables amigos:
«Chin», «Tachoro- y -Blakíe», tres pe-
rrítos pequineses, que son los -rnudos
testíqos- de nuestra charla.

-¿Haría usted cine hablado? ... - le
decimos.

c-Me lo han propuesto varias vgces.
pero he renunciado, No me gusta. èOñ:
sidero una amalgama absurda de Io me- ,
càníco eon Io humano. El cine - ex-
;plica. Raquel -, es una cosa mecànica
que, desde luego., tiene su arte; pero

.únid,~ iJ,)ó. humana de. la voz, ,for'~a
i.1:1Llcontrast~'desaqradable, !fIll,as -;çon
lo aumentatívo del 'mlcrofono.
,~-'Ve'r<:latlerani.ente,las vòces, sobre to-

da de rñujér, no, suenan a femenina -
afirmamos.

-Sin embargo - advíerte la excelen-
te artista ,-;-, el eine sonoro me parece
una cosa admirable, porque la mŭsíca
puede acompañar rnug' bien a la emo-
Uvidad de la acción. Antes, can el cine
mudo, ocurría que ante el desfile de un
-ejèrcito, la , orquesta íntarpretaba una
rnúsica que contrastaba eon la marcha
militar de la pantalla.' Ahora, eon el
eine sonoro, estas di ñcultades estan re-
sueltas favorablemente para el cíne, que,
universaTmente, _ha pardido mucho. La
mímica le dió el triunfo, y si insisten en
ej .cine hablado, la vaa, perder por
completo. Va, sínceramente, creo que .el

"-cine sonoro es un adelanto, pero el ha,' .
blado un atraso para la industria de l,a
pantalla. \,

'-No esta falta de razonarnientos su
crítica. ¿V usted, por ahora, no piensa
filmar nada? - Inqulrirnos.

-Los compromisos de mis iournées,
no Ime han dejado aceptar contratos
ventajosísimos que mehan ofrecido. Uno
de ellos fué para mí una gran centra-
riedad; Charlot me propuso el papel
de, la florista ciega de su ŭltíma pro-
duccíón «Las luces de la ciudad-, Y IU-
g(Irese usted ~lplacer que rne hubíe-
se' proporcionado aoeptar tan gemil
oferta! '

-Por' .cíerto - Ja atajemos -, que
hemos encontrado en la música cíertas
concomitancias eon -La víoletera-. i

-Le gustó mucho a Charles ChapJiñ,
y, en aquel momento, estaba popularl-
zada por allà. 1\ mi regreso a Francia
voy a comenzar a filmar una pe!ícula so-
nora,

-Sin hablar, desde luego. según sus ,
teorlas en contra del eine hablado, ¿vel'-
dad? .

~Hll'bta- müsÏca, pero no pal,abras,~!1
alguna canción. '. .

~¿Tiene ya titulo? '
-Se trata de la, famosa obra «La Sa,

~
vellí», que hízo tan bellamente la Reja-
me, muerta recientemente.

-Esta sera una prueba definitiva,. por-
que se trata de una interpretación de
contraste - advertimos. .

-Asi sera, Il espero poner en-la inter-
pretación toda mi alma. He leído la
obra, Il estog, compenetrada eon la pro-
tagonista. Ahora, que del propósito a la
ejecución, hay la dístancía <Iel acierto

, - dice, modesta, Raquel-. La últimapa-
labra slernpre la pone el público, que es
el que encuentra las equivocaciones de
los arfístas.
, -¡Muchas gradas, Raquel! Perdone
la indiscreción periodística - le deeí-
mos, como punto ñnal, a la ¡gran artista.
que ha sabido conservar, en la escena,

su exquíslto temperamento españolIsimo.
- iEncantada! 1\ mí no me molestan

màs. que las preguntas incorrectas. No
bace muchos días vino a verme una se-
ñora, para pregunfarrne qué era lo que
me ponía en la cara cuando salía a esee-
na; naturalmente.c íe dije que nada, !J-
me replícós «Eso creo !JO, que la he
observada eon unos prísmétícos, pera la
gente no 10 cree,»

-Son ganas de profanar los secretos
de tocador.

-V màs cuando no existen. - '
Al iniciar la despedida, la interrum-

pímos para hacerle la última (pregunta:
,-Tenemo$. noticias de que va usted a

hacer teatro en Franda.
-Estrenaré, en París, cPomp-osa», de

Rostand, y «Ruth», una obra muy dra-
màtlca que ha escríto, para rní; Pilar
Milian Astray.-

y, nos. despedimos.- de- est-a-!}.Ian aJUsta,
que ha hecho grande el pequeño arte de
la canción, paseàndólo, como un trofeo,
por los escena-
rios mundiales. JUAN MUNTl\NÉ

Con el [m.ele.. dar. úuis.libedad...pctta..que
troos los colaborcuiores expongan S1l&
opinionee-la redacción nose hace soli-
daria cfc! con1enido, que sera sierrrpre
'del exclusivo criterio de aus auiores,
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N'u-esf-r'o corresponsel -en P aris se
entrevista eon: Charlie .Chaplin

,-En la estación.-Un gesto de coqueleríe.
Cómo ccnsequí hablar, con el artista.
.Ira .a España.- 'tal.umièr,e .de .Ia viUe".
Los "tal'kies". - "Ven go a de$cansar"

/

CUlllliooCharlie Chaplin llegó :a Paris,
yo estaba en laestación de Lyòn es-

peràndole. Vo y' otros muchos señores,
entre amíqos y periodistas.

hapIin .descéndió del tren.cou sus dos
secretarros Y' el -manaqer- de Ia direc-
cíón en Paris de «Uníted I\rtists».

Estallaron gritos estúpidos de entu-
siasmo en honor del ñlósofo, que mira-
batado aquello medio horrorízado, sín ,
suponer siquiera lo que' Ie, esperaba
cuando salíera fuera de los andenes.
La gente se pisotèaba y estrujaba por
estrechar la mano, del actor. Yo 'vi la
cosa, mal, y me refuqíé en uno de' los
vaqones de un tren -muerto-.

Mas tarde, Charlot éoncèdió una inter-
viú colectíva a unos cuarenta periodís-
tas en uno de los salones en el hotel
don de sehospeda de la plaza de la Con-.

, corde, ,·T.ampoco me interesaba aquello,
Una mañana a las diez, ine presenté' (loa
un "reporter grMico,' en el hotel. Yo te-
nía que hablar eon Chaplin, costaselo
que costase.

Ellconserje hizo subir .mí tarjeta a
un -botenes, unida a un e4emplar de
FlLMS SELECTOS,para que observara el
actor que también en España se sabian
hacer buenas revístas de cínema, '

" El chíco descendíó a poco diciéndome:-
-Mañana le recíbírà a ustéd, dice que

hoy se halla muy ocupado. "
-¿Peró no le has dicho que vine eon

el fotógrafo?-'- .
El chicuelo se encog'ió de hombros,

silbó un tango, y se perdió por una
'puerta .lateral, '

VOLvi al día siguiente. Telef.onea el
conserje. Subimos. Nos reclbe uno

de sus secretarios, el japonés Taralchí
Kono. En cuanto 'éste descubrió al Io-
tógrafo, empezó a lanzar exclamacíones
en' inglés:

-Mister. Chaplín not pictures!-
El fotógrafo se marcho asustado. Yo

me quedé. ,
-Usted esta en el hotel, ¿verdad? -

me Ipreguntó el secretarío; observan do

-que ya ne Hevabani -sombreroni abrt-
go, ya que había dejado dichas prendas
en conserjerla,

Esta me dió una gran idea, y rapida,
respondi:

-Ves, sir.-
El se marchó, prometiéndome que ve-

ría a míster ChapIin.
I\1Ií esperé una, dos horas. Charlot

no aparecía por ninguna parte. Me de-
cidí a entrar en uno de los salones des-
de dande percibía r.uido. La señorita
secretaria del actor trabajaba febrilmen-
te. Pilas de «fotos» y documentos, para
que el artista pusíera la firma. Cientos
-de teleqramas y certas.

-¿Todo eso es de míster ChapIin?
pregunté a la secretaría, señalando los
paquetes enormes. '

-Yes.-
Y continu~ escribiendo a màquína.'

ESTABA yo' comiendo en el restaurante
del hotel dande se hospeda Char-

lot, cuando entró éste seguida· de sus
secretarios. Se sentaron. Yo esperé el
momento oportuno de lanzarme. Saluda-
ría al secretario y éste me presentaría.

llsí lo hice. En ese momento Charlíe
curioseaba en 'un periódíco inglés ..

......:Mr.Sàinz de Morales, journalíste es-
pagnol -;- le dijo el secretarío, presan-
tàndome.

Charlof me tendíé su mano Y !:la acer-
qué una silla.

-¿Mucho tíempoen París, Mr. Cha-
pIin?
, -No sé. Depende... Desde luego, mi
viaje obedece exclusívamente a un de-
seo de deseansar y presencíar en Euro-
pa mi últímo film «La lumlèrade 'la vi-
Ile». I\demas, en mi programa esta vlsí-
.tar Cóted'I\zur,,'Nice ...

---'-¿No ira usted a. España?
-Sí, deseo ir y tal vez vaya. Casí puedo



afirmarseIo. Va 5¿ que
tengo en España rnu-
chos' admiradores. Va'
también say descen-
diente de españoles.

-¿Esta. usted satis-
fech-a- d-e su- ú l tmro
film? -

CharIie Chaplin son-
ríe a mi pregunta. -Tal
vez monótona y rutí-
naria, pero necesaría-
mente pariodística.

-Sí, estoy conten-
to - contesta el artis-
ta -. A.horaespero la
juzgueel pueblo de
Europa.

-¿V de los «tal-
kies»? - le pregunto,
fulminante, para f.pto-
grafiar su ímpresión.

Mr. Chaplin queda
un momento serio. Por
su gesto agria observo
que no le. gustan los
"talkies».

=-Los «talkies». To-
dos los periodístas me
hacen la misma pre-
gunta - me dice -.
La emocíón de la vi-
da esta. en el silencío
- continúa - o en la
mlmíca. El sílencío es
totalmente expresivo
porque conserva en un
todo el sabor, la be-
lleza del g,esto. La.
gracia fotogénica de
los artistas esta. mate-
rialmente sacriñcada a
la pureza de la voz.
La .voz, en la panta-
lla, rompe el encanto
de lo duke y hace vul-
gar la figura del ae-
tor, limitan do su po-
pularídad.

=Sín embargo, yo
considero, Mr. Chaplín,
que purificando el sis-
tema de sonorídad, o
símplíficando, se lle-
gara. al punto perfec-
to. Lo de hoy es sólo
un ensayo.

=-Ccnvenqo en que esto es un magní-
ñco invento. Pera no sé. Muy delicado
de manejo y costoso, El tiempo nos dírà.

-¿ Tiene aceptado alqŭn contrato pa-
ra «tourner» en Europa?

-Va le digo que venga exclusivamen-
te en plan eje descanso. Ouiero' ver el
sol del mediodía de Francia. y_daspués.
España.-

Como Mr. Chaplin contínúa comiendo
y pare ce que no desea conversar màs,
yo corto el interrogatmio periodístiéo.

Uno <le sus sacretarios me cornunica que
debe estar en la embajada de Bélgica
dentro de media hora, dande deberà sa-
ludar al Rey de dícho país.

Entonces yo me permíto contar a Cha-
plin que había estado ayer eon el fo-
tógrafo, dada la necesidad qràfica de
la. te-v.is.l:a.-

Sonríe el -mímico- como recordando '
su orden terminante: -Not pictures».
Ordena a un camarero - los millones
mandan, no ruegan - Que me ~

ñe a su piso y diga a su secretaria me
dé una fotografia.

Cuando vuelvo eon ella, con el desoo
de que le añada unas palabras, noencuen-
tro a nadie. El camarero me presenta la
cuenta de mi alrnuerzo en un gran hotel
de la Plaza de la Concordia. San Ino-
venta, y_ cuatrn, trancos, Qag.o.'!:J--me, voy_
Un paco caro me ha salido hablar eon
Char lie Ch a p Ií n,
pero vamos, la in- L. SAlNZDE MORALES

-te:rvíir m:! tra hectrtr. PlmSl""""'U9'



LOLITA ALONSO
NUEVA fIGURA DEL CINE
SONORO EN ESPAÑOL

-E SCENA RIO para la interviú? No se
l -4 ve. La deslumbrante belleza de'
Lolita AJonso absorbe la atencíón.
El conjunto píerde color, se diluge.
El personaje horra Ia decoración que
nos rodea.

LoIín lleva, en su cuerpo [arifo y,
en su cara de perfil de medalla grie-
ga, un canto de prirnavera y exnala

.un perfume de azahares que no se
marchitan eon Ja Uama de sus ojos
ardientes. Nació en Murda; esa or-
gia de tierra de fuego, de la que van
saliendo hembras de su mismo color,
perfectas en un arlstocratíco _aJarde
de eurltmia; barra hecho came ipara
perpetuar, en sus Iànquidas morbide-
ces, una raza morena, acariciada por
el fuerte sol que la va bronceando
con sus rayos. La señorlta Alonso es
eso: una señorita moderna, instruída,
afable, simpàtica y de una modestia
sin afectación, que se ve atacada por
Ja indiscreción de la interviú. La char- -
Ja abre el camino de nuestras investi-
gaciones perlodísticas, hasta que.. de-
cididos, le preguntamos:

-¿ Cómo se presentó usted al eon-
curso?

-No me presenté. Indudablemente
a mi me gusta ser artista de eine,
como en Ja época romàntíca les gus-
taba a las señorítas estar pàlidas, pe-

; \
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ro no tenia la pretensión de serIo,
ni ponia los medios para ello.
Una buena amiga envió a Ja casa
Gaumont una fotografia mia ofre-,
ciéndome para trabajar en Ja pan-
talla. ' ,
-¿V le contestl!ron?-inquirimos ..
=-No,- Pasaron afĝunos meses y,
segŭn me 'enteré después, llegó,
Mr. Felíp, para presidir el [urado
de un, concurso dé bellezas espa-
ñolas, que se anunció .prevlarnente,
acuQiendo -pastantes solícitantes,
de las que escogierón aíqunas.
-Entre elIas usted - afirmamos.
-Vo no acudí al concurso. Re-
volvíende fotagrafías en Ia Gau-
mont, hallarèn la mia, y me aví-
SaTO!! que ,pasara por la oficina
vara tratan de un asunto de in-
terés .... y nie aconsejaron que acu-
diera al concurso en éI que fuí
elegida ,«M1ss España» por una-
nímídad,' . "

-¿Recuerda &!guna anêcdnta
dél concutso? - Ie preguntamos.

Lolita Alonso píensa un ínstan-
te, yresponde: -

-Una de las' ooncursantes, una

guapa y hermosa muchacha, eo-
menzó .a cantar en la prueba, y
Io ..hízo de una manera tan de-
plorable, que todo el auditorio
sentía una verdadera pena por
el fracaso, menos una mujer que
demostraba gran alegria. Cuan-
do terminó de cantar la chíca,
se sento al lado de Ia referlda
y satísfecha mujer, y le dijo és-
ta: «¡Me alegro, hija mia; así

, no' 'te presentaràs a màs concur-'
sos sin mi consentimienlo!:.

-Muy edifieante - comentamos,
-Elegida por el [urado, inte-

grado por .artístas .catalanes, mar-
ché a Paris, donde nos reunimos
las -míss- 'eIegidas en diez !J
ocho naciones, marehando, des-
pués, tQ.das a Niza. Y en unos es-
tudíos muy chiquitos filmamos la
película '«La canclón de las na-
cíones-.

-;¿Salió usted aírosa en su pa-
,pel? , '

-La verdad, sentí mucho mie-
do de mi prímer trabaĵe en el
cine, pero los dírectores queda-
ron oontentíslmos, y me coneedíe-
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_ron _el primer premio de fotoge--
nia y fonogenia, que fué para -mí
un nuevo galardón en los comíen-
zos de mis trabajos cíneastas..

"":"'¿Ocurrióalgún incidente en la
filmación? - -

-Uno, de los muchos, revistió
caracteres de verdadera importan-
eia. Er maestro Demón, autor de
la mŭsíca de la canción «lUma es-
pañola-, que canto en la película,
instrumentó el número para sesen-
ta profesores de orquesta, y. lo hi-
zo eon premura. de tíempo. 1\1 Ile-
gar al ensayo, la orquesta sonaba
deplorablemente. El dírcctor, Mau-
rice Gleize y el señor Gargallo, que
le secundaba eri la parte españo-
la, se desconcertaron ante este in-
cidente que 'íes estropeaba la fil-
mación. l\bandooamos el trabaĵo y
en el hotel, mientras corníamos to-
có una orquestina. El-señor Garga-
Ilo vió en estos mŭsícos la solucíón
del problema, dió - los papeles al
sexteto yejecutó éste maqístral-
mente la cancíón. Fueron eontra-
tados, ~ pude terminar mi labor en
la película,

_¿ Ouê es 10 que prefiere de la indu-
mentaria fem~nar? -
=-Loa' collareŝ y _os apa os. SL Uas
casas se g@Ri~a po - los cirnientos
las mujeres dê5en èúidar, con gran
escrupUlosidad de los suyos.
-¿Le gusta el eine hab-Iado?
:rDesde la platea, sí. En, el estudio
encuentro el fnconveniente, cuando
en la escena hay varios personajes,
de que, por las aquivocaciçnes de los
demàs, hay. que repetir varias veoes
I!lS escenas, Y las repetícíones, sobre
todo en los cantables, no salen tan
ajustados como la primara vez.-
Seguïmos charlando de cosas ajenas
al eíne, 'Para ver si nos confiesa alqo
de amores, peto Lotín esqulva, con.
una fingida ingenuidad, nuestras pre-
tensiones. No obstante, nosotros -
tarnbién ingenuos - hemos negada a
saber que la señorita 1\1onso no jue-
ga a la loteria porque tienQ segu-

-ridad de que no le toca: cosa que la
alegra =:» según suponernos - por
aquello del rèfràñ español del juego
y los amores.
-¿Qué deportes praetíca?
~Natación" cquítaciórr y exeursíones
a la montaña en plan .atlético.
_¿ Proyectos para el porvenir? - le
pr.eguntamos, para terrnínar, a la en-

_cantadora y amable Lolín 1\.lonso.
-Ninguno; tedo lo dejo al azaro Lo
màs conveniente en la vida es saber
esperar, il yo espero. He tenído ofer-
tas, pero como no me in.teresa traba-
jar, a no ser en buenas condíciones,
.los he rechazado. Lo de Niza fué otra
cosa- allí fui contenta porque iba en
~¡rresentación de la mujer española,

y y.o sog nruy patriota. Cuando se ~-
trene «La canción de- las nacíoaes-,
puade que se vea mí -triunfo o mi Ira-
caso, y entonces, con una opinion fir-
me de los técnicos, sabré si puedo ci-
frar 'mis ilusiones en el eine sonoro.
Hdemas, le advíerto que mido 1'66 me-
tros y peso 62 kllogramos como cual-
quier <oestreIla,. ae la pantalla - dice
Lolín, envuelta
en. una sonrisa. Sl\.NTffiGOIBERO







WU-ll-CHltNG
PELfcULA M.~G.~M.

PROT.AÒONfSTA: ERNE$TO VILCHES

ARGUMENTO
EL. graJL~mor de Wu-Li-Chang, hombre' de in~~nsa cul-

tura, ríquezas y poder, en Clrína, .es su htja Nang
Ping, hermosa criatura, huérfana de madre.
JUfredo Gregory, hijo de un negociante inglés en el
Oríesee, se enamora _de la doncella, Y' la hace su amante.
En su desesperacíón, ella conñesa la sittiaéión a su pa-
dre, quíen se ve obligado ;<J hacer Jo que ordenan los
díoses de su raza... Can ,el corazón desgarrado, mata a
Ia joven para salvar su, alma.
Secuestraen seguida a Alfredo y' hace-Ilamar a la madre
del culpable, Mrs. Gregory, refiriéndole lla tràgíca historia.
Para satísfacer su venganza, dice, neoesíta o. bien matar
'al joven, o que la-madre pague eon su honor la vida de
su 'hij{). - _ . .' ! .

En esta terríble disyuntiva, 1\hWoqg, fie! -críada de los
Gregory-, procura un veneno poderoso a la infortunada mu-
jer, que ha decidido suicidarse iantes que acudir a casa de
Wu-Li-Chang. Este llega entonces a casa de :Mrs. Gregory,
Ja cual le ofrece una .taza de té. Wu-Li-Chang que ha visto
.que la críada echaba en una de las tazas el· veneno (des-
tinado a la señora Grego!Y' que ha pensado 'en suicidarse

, delante del mandarín) Y' creyendo que es a él a quien tra-
, tan de enveneaar, ofrece su taza a aquélla, y' se bebe' él

la que contenïa el veneno 'que iba a tomarse ..Mrs. Gre-
,gory,murie!ldo a los pacos momentos entre horribles do-
Iores,



La celebrad~ esfrella, Gloria
Swanson, luciendo' un pr~-,

cioso conjunto de socied~d.
compuesto de Ireje y chaque-
ta, adornad<;! con bordado
hecho eon trendlla de platĉi.



Fi
de CataJ nya

No, ereemes que haya un solo lector a qulen n~ ·Ié parelcan i:lgyadables
/. s compañ{as que vomos en esta pagina junto al aeler. de h~bla española
ROberto Rey: y ~Iomuy admirado astro de gran ma~~itud, J;>oyglas Fair ..
banks, ~I qué'.'~e' disputalll ttunque sin' en~on9t una colecc!,qn' de lindas
muc:hac~as en la pe/reula de los Art; ,tas A$oeiado$ "Para alc:an~ar la luna"



Gary Cooper, tal como aperece -eh la película • Mar.ruecos· pro~Clma
a esírenarse, Ic:j~, la <tue es protagonista en unión de

;o, Marlene Dietrich y Adolfo Menjou., .



UNA feria en Buda-
pest . .El carrousel

esta -lleno de .gentes
que -se divierten eon
su rodar laco, eon su
mú s ica ensordece-
dora.

Liliom es el qu..emue-
ve aquella maqulñai:ia

.que hace Ja felicidad
de las buenas gentes.
Es un joven hŭnqaro,
guapo,' fuerte, enamo-
radizo, de aire conquís-
tador y petulante, de
rostro atezado por to-
dĉs los cllmas yel $01
de todas las tierras.

Liliom es la màxíma
atraccíòn del carrou-
se!.

Con su verbosidad
inagotable, eon sus
sonrisas tnsíuuantes y
pródiqas, eon sus pí-
caros atrevimientos,
atrae a las muchachas,
sean críadas o señorí-
tas, las tardes dornín-
gueras .
. No lejos de la fe-

ría se alza una man-
sión a r í s t o cr àt íea a
dande ,llega, confusa
'y tentadora, Ja alga-
zara del carrousel. Ju-
lia y .María sírven en
aquella casa, Cerca de
allí .hay también el ta-
Iler de un modesto
carpíntero .que siente
por Julia un amor ea-
Ilado, pero ml:lY sin-
cero.,
. Er-a un d·.oming.o·,
por la tarde. Las dos
sirvientas habíarn ter-
minado .de Iímplar y poner en orden el magnífica y rutt-
lante juego de crístalería de Bohemía, y ya se disponían a

.salir para pasar la tarde alegremente, cuando entró el car-
píntero a rogar tímida y humildemente a Julia que le per-
mitiese acompañarla de paseo aquella tarde. Ella rehusó
amablemente .la invitación. iHabía esperada ella eon tanta
ansiedad durante toda la sernana aquellas horas libres en
que podría ir a la feria, ver a Liliom, hablarle acaso! ...

El amor a Lilíom se habla- apoderada del corazón inge-
nuo de aquella criadita dulce y buena, en el fondo de cu-
yos' ojos se adivínaba una alma dispuesta a entregarse teda,
en el màs absoluta de los renunciamientos.

Aqúella .tarde Liliom reparó por prímera vez en julia y en-
contró en ella un atractívo especial. La ayudó a subir a uno
de los ĉaballitos y, una vez sentada ella, contlnuó él de pie
a su lado, enlazàndola 'per -el tane, haciéndole apasíonada-
·mente la certe eon las màs finas de sus galanterías, míen-
tras el carrousel saquía dando vueltas .a los acordes de su
música chillona. .

Madame Muscat. mujer de belleza sensual y alma perversa,
dueña del carrousel y amante de Líliom, sentía arder su eo-

PRODDCCIÓN FOX

REPl\RTO

Liliorn, Charles Fa-
neil. - Julia. Rosa
Hobart. - .Madame
Muscat. Stelle Tag-
lor. - Gran magistra-
da, H. B. Warner. ~
Ca.rp in tero. Walter
Abel.

ARGUMENTO

li
, "

FILM DE AR)'E .

PRODUCCIÓN DE VANGUARDIA

DIRIGIDA POR FRANK, BORZAGE.
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~-~~~"""- ...........
:razónen celos por las atencíones que el guapo mozo dedíca-
.ba a la gentil criada Y. no pudiendo sufrirlas por màs tíem-
po, tiró eon fuerza de la cuerda de la campanUla e hizo parar :
la enorme rueda. Y encaràndose, furiosa,a Lilíom, le dijo:

-Oye, Lilíom, no es preciso que subas al carrousel a cada
muchacha que venga.

-Gra cias a eso entra tanto dinero en taquilla - .contesté
él -; se esta usted aprovechando del gran atractivoque
tenqo .para las mtijeres.-

Y como la dlscusión se agra vara hasta llegar a su grado
màxímo, Madame .Muscat terminó privando a LiUom de su
empleo en el carrousel. . ,

El muchacho quedó vagando, pensatívo, por los alrededores
de la feria. Se le a.cercó .<El Cuervo», un h8.1J!:P'ónprofesio-
nai, a proponerle cíerto «negacio» importante que les sa-
carra muy bien de apuros. Lilíom lo escuchó eon desdén !l
lo apartó 'de -sn "lado. -díoíéndoíe,
_- Yo say un artista y. no un negociante. M.e debo a mi

arte de hablar y cautivar al público; no· puedo andar eon
tipos .de tu calaña.-

Y quedó otra vez solo, pensan- (Coniinuarà}



tUna

pelíeu'a, .
e~()f,ca

de
.Murnau ').:

Danz as tfplcas en las Islas del Sur.

MURNAU ha muerto. Un aceidente màs
en su accidentada vida, ha arreba-

tado a uno de los màs destacados valo-
·res del einematógrafo. .

Hombre de sensibílidad totalmente dis-
tinta a la nortcamericana, supo llevar al
celuloide la emoeión en un grado supero'
lativo. Convencido de que en el eínema-
tógrafo todo ha de ser dinamismo, 10-
gró una pelicula de fuerte y acusado to-
na dramàtico, «El último», en la cuaí,
per innecesarios, se suprimieron todos
los títulos, substituyendo la palabra por
la acción.

Creador de esta nueva modalidad y
animado por el éxlto, realizó en Holly-
wood «limanecer», einta en la cual, si
bien no suprhníó en absoluto los títu-
los como en la anterior, :'descubrió un
nile-ve- valor- G~ elccuenèía, había pa-
sado inadvertida hasta entonces: la le-
tra del alfabeto. Esa sensacíón que eada
palabra despierta en el animo según el
tona eon que se pronuncia, adquíere una
adrnlrable plastieidad en el einematógr.a-

Rerl (la mujer] y Matabl (el hombre) Indlgeoas prota-
gonlstas de la película de Murnau -Tabú •.

fa cuando Murnau, sometiendo las Ietras
a inverosímíles contorsiones, variando su
tamaño, prolonqàndolas o reduciéndolas
a voluntad, .esfumando su contorno, des-
dibujandolas, haeiéndolas caer ya lenta'
o velozmente, las convierte en un .nuevo
personaĵe de la tragedia, en el verdade-
ro protagonista las màs de las veces.

Y es entonces, al ser descubierta por
ét una técnica nueva que da al cínema-
tógrafo aun màs universalidad,. ya que,
suprirniendo narracíoncs y dialogos es-
critos - no pulcramente en la mayoría
de los casos - permite a eada especta-
dor interpretar tedas las situaciones de
Ia película, sean cuales fueren su tern-
perarnerrto o su raza, cuando un des cu-
brimiento en el cual desde hacía muchos
años venían comprometiéndose talentos y
millones, da al traste eon esa concep-
cíón rnaravillosa que del arte cínernato-
gnHico tenía Murpau.
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vàndose, prÏ1l1ero, a América, a dírecto-
res !I a. com¡pañías en masa. ]J)esp é,S,
el «poderoso cafuallerll» de 'U~0 em-
blante entrab~ e ~cciótld y, gra~ias a
él, se ganaba por a mano a la .produc-
ción curopea, lanzando en .todas direc-
ciones la novísíma produccíón sonora.
Era un gQlpe de mano formidaUemente
asestado - no hag que dudarlo -, con
el cual Hollywood continuaba ostantan-
do la supremada en la exhibició:n. Bu-
siness is business...

Así, Mur-nau, como otros muchos, tuvo
que mediatizar su genio creador, y' rnar-
char pat los cauces que la dirección eo-
mercial marcaba. El archipiélago del
Sur era un escenario exuberante y mag-

.níñco cuyas costurnbres interesaban aho-
ra al pública. Y alia se- fué dos años ha-
ce, en pos de una idea.

En colaboración çon Flaherty, el rea-
liza dor de «Nanuk el èsquimal», e:Ala-
na» !:l- «M:oana», escribió y llevó a ea-
bo un drama de amor en una precíosa
isla del Pacífica.

Durantemas de unaño trabajó in-
fatigablemente en la realización de esta

Las tranquífas - aguas del Pacíftco y la vegetación
exuberante.. de sus islas san adecuado marco en que
se desarrolla la trama emoclonante de la película.

Basada en una novela de su cornpatrio-
ta Sudermann, hubo de acomodar su fi-
nal de hondo 'y acusado dramatismo a
las imposiciones de un criterio màs eo-
mercial que artistico; pero ni esta clau-
dicación ni 'el triunfo sin precedente de
su pelícuta cumbre -lagra-ron vencer 'el
_poder arrollador que el nuevo descubri-
miento del «eine» partante -t-raía -C-0U-
sigo. -

Europa avanzaha demasiado en Ia
producción cínematoqràfíca. «Fausta» !I
«Varieté- empezaban, a constituir una
grave amenaza para la producción ame-
ricana. Los sovíets creaban, también, un
estilo en la reaUzación del film. Fran-
cia, eon un entusiasmo sin límites, 80-
ñaba con ejercer de nuevo en un maña-
na qUÏZa no Iejano, su hegemonía en !el
canrpo mundial del cinematógrafo.

Era preciso destruir el fantasma lle-_

obra «Tabú- -, en la cual no hay
actores profesionales sino exclusivamen-
te indígenas, procedimiento acertadísímo
que incrementa notablemente eon una
poderosa fuerza documental _el interés
de estas cintas de fondo exótico.

Recogió en el celuloide las bellezas
indescriptibles de aquella vegetación tro-
pical y registró en el fonógrafo los so-
nidos de la naturaleza en aquellos pa-
rajes de ensueño, los cantos de los in-
díqenas, la música primitiva que acom-
paña sus danzas ...

Y, satisfecho de su labor, regresó a
Norteamérica, encargando a un presti-
giosa mŭsíco ta -partitura. {fue,fuJ1dida
eon los cantos y- sonidos de la ísía, sir-
viera de fondo a la película.

Admirable fenómeno. Murnau, el in-
novador, el mago de la elocuencia por
el sílencio, el taumaturga de la téenica
'cinematogràfica entró por los fnísmos
senderos que tantos otros abríeron an-
tes que él: hizo una pelíeula en las íslas
del Pacifico y diri-
gió casi personal-
mente la sincroni-
zación. Pai adoj as.

ALFREDO MIRALLES
(Fotos Paramount)



Su ~óc"e ele ,!Bodos, "

peLlCULA PARAl'10UNT Dirección: Lòui311erClJnton

-Ordéneme el señor ..
-Arregla un, pdco esa mesa ... -
Trabajo para media hora. Monsieur Mallet ~braia a }\'ta- .

dame Ma'llet.,
-lAmor mia!
-¡Mi tesorol- ,
Monsieur g',Madame "fingen ,niuy bieno No podria decirse

cuàl de los .dós es .mejor comedíante .••

f F' RANCIS llega' eon el bagajé de Gisèle. '\I '-Giran' amigo - dice ella -. No se le ha olvídadó
.. nada. Todas las maletas, las sombrereras, el' nêcessaire de
~ viaje... Magnífico.--,;,
.. V, ga_çon ŝuŝ ropaaen el doml.dIiocongugal; ella no de-
il sea otr-¡f,'cosa que acostarse, .I ' ...2Buenas noches a los dos - díoe Gisèle.

1 t -¿Va,? . ~

l, =sr. Estoy' 'mug censada> "
'-¿Na'tendra usted miedo? - pregunta Claude.II .,-¿Prefière usted que yo duerma, por' si acaso, en el cuar-

• ', fo de al- ~ai:lo?... - advierte Francis.
.. -No es necesario - cantesta Gisèle -. Say una .mujer , .II valíeúre. Buenas noéhes.-
., V cseend~rra 'en. la aleoba, Sola. Completaniente sola.
..... ~-Buenas... nnches - contésta Francis .

•', Dí!!. si~uie'nte. Por' la ~añ~na. Hora del desaguno. El té
.. " bien carqadíto, las rebanadas de pan amarillo, las, eon-S .ñturas, las naranjas, los plàtanos ...

2Q

-¿Mucho azŭcar, señora esposa?
- '-Dos terrones, señor marid'o.-

V el señor . marido, en un descuido de Gísèle, la .besa,
- iLa qUIetol' .
-Va lo ŝé. V a aquélla T' díce Gisèle señalando el re-

trato de Loulou - .. V a aquella otra -:- por el retrato 'de
Ev~ -.', V a aquella de màs allà ,~ por el, retrato de
Mado. - " ' .,

Claude protesta. Precisamente ho!} iba 11 ram per todas esas
fotografi as, que ,gla no sen, para su corazón, nada màs -que
un reeuerdo melancólíco de juventud. A quien él adora de
verdad es a- ella, a Gisèle. Las otras no fueron sina expe-
rimentos, tentativa~ de un, hambre que busca ...
, -¿i\. quién? .....: pregunta la joven.

--,A ustéd ~ añrma Claude eon resolución.
- iMentirosa!
"'""¿No,me ere,e? ,
-:-No~ Tiene usted que ha cer méritos ... - .
Claude los hace, efeçtivamente. Cuando madame Marchal-

le invita a pasar -dos días en su villa, GisèJe consigue que
LoUloú .-, la màs constante dé las musas de Claude - Sea
invitada también. En, todo momento, procura que Claude vuel-
va; 'de nuevo, el amor de ,l~ pequeña Loulou. Pero no Io
consigue, Claude ga sólo quiere a Gísèle. Gisèle es, para él,
toda el amor. Nada menes. que todo el amor. Loulou no Ipa-
sa de ser una anécdota picante.· ,

-¿Se ha convencído' usted de que es a usted ŭnícamente
a quien adoro? -" dice Claude.
, -Le he. estado, probando. estos días - contesta Gisèle.

-¿ Y qué?.. - insiste él, anhelando la respuesta. ,.
-Me he convencido de que ga seacabó 10 de Loulou ... V

lo de Eva~.. Y lo de. .todas ... -
Totale- que Claude puede escribir una nuevà canción. Con

este título expresívo: «Te haUé por fin».
X coma, tedas sus .cancIones, la cantaràn en Londres, 9 en

Viena,g' en Nueva Vork y en Bï?ditY.'
Peto, a monsíeur Mallet sóío le gUstaracuando la cante

-madame M.allet. ..

... -r -, -_. , ; .,. ~
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Por qué Iriunfanlos
artistas de eine

'porJ. B. ValerIo

MUCHOS creen que los artísjas de la pan-
talla deben su triunfo a su buena figu-

ra si san hombres y a su bell.eza 51 san mu-
jeres. Sin embargo, eso esta inuylejos_ de
la verdado Lo que sucede es que los dírec-
tores, al verse en el caso de elegir un nue-
va actor o una . nueva actriz, comíanzan
siempre 'po~ probar a los màs arroqantes' y
a las rnas Iindas - pues, naturalínente, los
prefieren a los que no tíenen estos atrac-
tívos - !l suelen encontrar lo que, buscan
- jes tan larga la fila! - antes ,de que
llegue el turno al 'hambre vulgar o a la
muchacha poco -agraciada.

Por consiguiente, las cualidades fisicas
pueden: ser un elemento que facillta- la èa-
rrera en el cine, pera nunca la -deterrni-
nante del triunfo. Bien es verdad que ha
triunfado Billie Dove, pera no es menos ,
cíerto que el mismo dia que a ella se le
abríeron las puertas del éxito,. fué . re- '
chazado en la sala de pruebas buen nú-
mero de bellezas que no tenian nada que
envidiar 'a BUUe.

Esta hermosa mujer ha llegada a estre-
lla porque cs una excelente artista, y Va-
lentino alcanzó la cumbre porque, ademàs
de un hambre agraciada, era un gran actor.

Y - I1evàndo las casas rnàs leĵos- para
ser 'idolo, para figurar en ]a primerisima
fila del elenco cinernatoqràñco, ni siquiera
basta ser buen artista. Hace falta algo
mas, es deoír, mucho màs: hace falta la
cualidad excepcionak e inimitable - la per-
sonalídad artístíca -, del mismo modo que
Shakespeare, Cervarïtes, Miguel l:Wgel, 'Go-
ya, eada una en su arte, necesitah:m algo
màs que tener talento y saber manejar la
pluma, los pínceles o el' cincel para llegar
a la altura donde permanecen aún eon bri-
Ilo inextinguible. - -.

Y, si no, repasemos esa prímera fila de
actrices 9 actores de la. pantalla.

Chaplin.: ¿Quién ha podldo superarle?
¿Quién ha podido ni siquíera imitarle, .pese .
al sinnúmero de imitadores que surgieron a
raíz de su triunfo? No, Charlot no es sólo
una figura grotesca de píes abíertes 'y gra-
-doso DlgotlUe. Charlot ès nada menos que
el crcador de una nueva escuela de humo-
rismo y comicidad. Por eso, en tanto sus
mŭltíples imitadores no han Iogrado jamàs
salir de la penumbra del desdén público,
ahora, alanunciar Charles Ia proyecdón
de su prímera película sonora, se ha pro-
duoído en Norteamérlca una manifestación
de entusíasmo sin precedentes, .

Mary Pickford. Este caso es la rnejor
demostraeíon de nuestras afirmaciones. Na-
die dira que Mary es una mujer hermosa.
Sin embar.go, llegó al cenít en el ñrmamen-
to de Hollywood. ¿Por qué? Porque creo
en el cine un tipa que ninguna otra artis-
ta ha Iagrada encarnar con tanta perfec-
ción. Mary era la rapazuela traviesa, el ~ol-
filloingenuo y audaz que sabía arrancar
de los espectadores una extraña mezcla de
làqrimas y risas.

Douglas puso también cétedra eon sus
saltos inverosímiles y su ternerídad un pa-
co selvàtíca.

Norma Shearer es la artista de la delica-
deza, y Gloría Swanson la de la elegancia,
sin que hasta ahora ninguna otra ~trella
haya sabido imprlmir a esas lIlodalldades
-el soplo de -espírítnañdad que les dieron sus
creadoras. (Continúa en la pagina U)

Bten es verdad que ha tr'lunfado 5i He Dove, pero esta her-
mosa muĵer ha Utilado a estrella porque es una excelente
:..: artista ¡".;
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¿SE
SONORAS

p U·E D-E N HA e E R
Y HABLADAS

Producèión Julio-César

PELfcULAS
EN ES'PA~A?

VEA EN

FANT AS IO,

'ELEMBRUJO
DESEVILLA

y se convencerà
de que este film
impresionado en
España, dirigida

por

BENITO PEROJO
. el primer anima-
dor e s p a ñ o I e
interpretado por

.María d'Alb,aicin

María F. Ladrón
de Guevara

Rafael Rivelles

y Maria Lúz Calhljo

Distribució", S. A. G. E.
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·ESTE NUEVO CORSELETTE.

permite reduclr el taUe
de4 a 9 centímetros

Este nuevo Cerselette Warner+s, últi-
ma creaclón de les màs aíamados mo-
delístas americanos, ha sido cornbi-
nad o especialmente para la nueva
silueta Ilamada «Princesa.. Tiene el
talle graduable per medie d e cordo-
nes il'l'lp..erceptlb1esY va provísto de
un nuevo sistema de emballenado es- .
píral qu e permit.e red ucir eflcazment e
sin molestar, Las par tes .de tricot
-etastíce -de los cost.ados -moídean las
cad'eras, pr oporclonando una esbelta
sil-ueta, Como tedas las prendas War-
ner-s, lleva en el ínteríor la marca

que la garantiza.·
MIl_ de ..Sdora. elea ea .
ne"•• _a preada W er'.

.¿Y usted ne?

El ilnodelo repruenfado U_a el¡.NU-, .._~
Esú __ ......... _ •• m•• elol, .... e1J5

........ IO pesetaa.

M....... El Paraíso, C. San jerĉntmo, 4.
Barc:eIe- El Siglo, Corsé Amerícano, Bo-
q"eIliir,. 2S, Corsé Hlglénlco. Laurla, 49: Parls
Corsets, Salmerĉa. l1, Coraetería Imperio, Fer-

nando. 31!' La Condal, Puertaferrísa, 28.

<iiRATIS
recíbirQ;el interesante ĵlibrlio- 'I;I:>~/
ilustrado ESBELIEZ eon el :<.v~.
nombre-üel.vendedor lo- .'\..<ç'IJ. ~1>
cal ,;mandtmdo este, 11-' '\. <ĉ>v~ •
cnpón. en" sobre ,~~ c.ç..<ç .•••

• - ~'i>' y" ,-
abierto frano c/a; . :<;\,.,0 ..' .' •
q u e a do -S>\'IJ. \~. • • ..' • • •
con~. ~II-~ .o¡,<Ò' •• ' ••••••• '
cts. ' "(Ç).'\J'.............. "..p. q;. .'.O" \~-.s .. ' .

<çV <,.ev :<;e • \b~ .' .' -
t>. eO ~'Q evv ~'IJ.~ 4" .-' ••- •

"eO¡; ~O ,,\<,. (,\~ ~<,.O •••• , -ĵ.«

VUESTRA BELLEZA

LO QUE OrCEN LAS ARTISTAS
Norma Talmadge, célehre estrella ame-

rícana, confiesa que en Hollywood todos
los artístas tienen un método propio para
conservarse en buenas condiciones fi-
sieas, cosa índispensable para continuar'
tnunfando en la pantalla, pues que la
càmara cinematografica es un instru-
mento implacable, que_" .mediatamente
revela el. menor signo ue cansancio o
decadencia.

«El entrenamiento constante por la
conservación de la salud y de las buenas
condiciones físicas no es cosa sencilla
.- asegura la famosa intérprete de «Ki-
ki». - Es necesario renunciar a no pocas
de esas cosillas que en parte corrtri-
buyen a endulzar la existencia. Sin em-
.bargo, el sacrificio se ve compensado COll

la adquisiciónjde una vitalidad que pro-
porciona a quien la posee una felicídad,
desconocida para el que descuida su
salud.

Mi sistema es el siguiente: cuando es-
toy realizando alguna película me le-
vanto ínvaríablemente a las siete ·de la
mafiana, tomo una taza de té y algunos
bizcochos, me zambullo en un estanque
de agua .helada, y ~wydespués al estudio
a pie. El uso excesívo del auto centri-
buye a engrosar a las mujeres moder-
nas; por el contrarío, el caminar es uno
de los ejercicios màs saludables y esti-
mulantes que se conocen. Lo mejor es
andar sola, pues yendo sin compañía nos
sentímos inclinados a caminar de prísa,
10 q.le conserva màs la esbeltez. Gene-
ralmentè tomo mi almuerzo en el estu-
dio. Tal flmuerzo consiste en una en-
salada de huevos pasados por agua, to-

. .mates .0 esparragos' y a¡guna verdú:r:a.
màs: 10 que nunca tomo es pau ni man-
tequilla. La comida se compone de carne .
y verduras y un postre, consistentè en
frutas cocidas sin azúcar, y café solo.
Es un buen régímen que hace que no se
abandone la: mesa sintiendo aún apetito,
porIo que se experímenta un deseo de
tomar golosinas, que tanto ayudan a
aumentar el peso. Un excelente ejercicio
para conservar la esbeltez es éste: ves-
tuse con un traje ligero y tenderse en
el suelo de espaldas y levantar los pies
juntos lentàrnente sin doblar las.rodillas
hasta que estén en linea vertical. Las
manos deben estar erlendidas sobre la
cabeza. Al príncípio es difícil Ievautar
los píes del sue1o; pero eon el- tiempo
puede repetirse el ejercicío diez veces
eon toda facilidad.

Uno de los mejores ejercicios para re-
ducir las caderas es subir escaleras. Si
no se vive en un piso alto, tómese una
silla y sŭbase a ella diez veces eon la
pierna derecha y díez eon la izquíerda.

Untted- Artlsts ~lJd~ 10. No. Formosa
Avenue, Hollywood, Caut.

Don Alvarado Mary Plckford
.Ioan Bennett Harry- Richman
Fannie Brlce Gilbert Roland
Charles Chaplin Gloria Swansen
Dolores Del Rio Norma' Talrnadge
Douglas Fairbanks .Constanee Talmadge
Lilltan Gish Lupe Vélez

. John Holland Louis Wolheim
Chester Morris

Este ejercicio es para el primer día. Para
reducir las caderas y conservar finas y
nerviosas las piernas es necesario aumen-
tar paulatinamente el ejercicio, hasta
Ilegar a subir nóventa peldaños dos ve-
ces al día.

Todos los miembros de la colonia ci-
uematogréfíca de Hollywood somos o
creemos ser expertos en la natación Y:
en el tenis. Para mí, nada hay tan atrac-
tivo ni tan saludable como estos dos de- .
portes. La natación es un- ejercicio q~e
se ha añadido recierÍtemente al tra-
tamiento obligatorio en los hospitales
de niños aquejados de paralisis urlan-_
til, porque el agua actúa como un
agente vital .en .sostener .el -cuerpo -sin
esfuerzo alguno, lo que significa para el
niño enfermo que puede aplicar todas
sus energias únicamente a aumentar la
actívidad de sus píernas y brazos, en
vez de dedicarlas a sostener el peso de
su cuerpo.

Esto en 10 que se refiere a la salud y
esbeltez; en cuanto a 10 que pudiéramos
llamar el tocador propiamerrte dicho de
la estrella de la pantalla ... , 10 dejaremos
para un próximo artículo.s

CONCURSO
:15,000ptas. de premios

6 + • + •
• + 6 + •
• + • + 6

= 1.8

= 1.8

=1.8
t.-8

Con los números 6 puestos en diagonal y con
otraa do. cííras llenad ks eeís caadrecítos de
nuestro dtbu¡o de manera que, suméadolcs •
por tanos lados, se obteng •• iempre el nŭme-

ro18. ~
Envladoos la solucíĉn de est. concurso eon un
sobre, sin sello, a su díreccíón, a Ilo de poder IJ
darle el resultado del concurso. Conformàn-
dose a las condtctones de. nuestrc COQcur~O. Il
meuctonadas en la carta que' le mandaremos,
Vd. podra, evéntualmente, obtener un hermo- ~

50 premio completamente gratis .
Escrthíd. PALMA..99. B.ule"ard Autu ••e- T

Blulqul, PARIS (13e) • (l'ranela). II•23



NOVEDAD
C tEN TfFIC.A

EXENTO DE OLOR
DESAGRADABLE

ExaUfSfTAMENTE
PERFUMADa

Blalleo-BareeloD~

Tarro.3 pta••
So~re. O'SO ..

dido comprender Y' se ha senti do contagiado de su pena o
de 'su alegria. , _

En cuanto a Greta Garbo, creo que todos nos hemos pre-
,guntado alquna vez: «¿Qué tiene esta muj.er que,' sin ser
realmente hermosa, .atrae tan írresísttbtementev» Pues bien,

- lo que tiene Greta no es ningún misterio; es senciUamente
el fuego sagrado, lo inímítabíe, lo que haee falta para brí-
Ilar eon luz propía, lo mísmo en el joven arte de Ja pan-
talla que en los que nacieron con la civilización., , '

Seguid repasando nombres y analizan do cualidades, y ve-
réis cómo, de acuerdo eon nosotros, romperéis èsé anatema
de triviaIidad que arrojan sobre el dne los que creen que
para' hallar el paso franco en losestudios de Hollgwood
basta una figura, arro-
gante o un bello rostro. J. 'B. VIlLERO

D/RECC/ONES DE ESTRELLAS
Paramount Publlx Studlos, Hollywood, Callfornia.

POR QUÉ TRIUNr:AN LOS ARTJSTAS'ÓE CINÉ
Richard Arlen
Jean Arthur
William Austin
George Bancroft
Clara Bow
Mary Briand
Clíve Brook
Nancy Carrnll
Robert Castle
Lane Chandler
Ruth Cliatterton
Maurice Chevalier

O. P. Heggie -Warner Oland
Dorís HiIl., Guy Olíver
Phillips Holrnes William Powell,
Helen Kane Charles Rogers
Dennis Kíng Lillian Roth
Jack Luden Regis Toomey
Paul Lukas Fay Wray.
John Loder Gary Cooper
Jeanette MacDonald Kay Francis
Frederíc March Richard ~Skeetst
David Newell Gallagher
Jack Oakíe Harry Green

(Continu ación'de la pagina 21)

- Ni Gloría ni Norma son bellezas extraordínarías, Y' tampo-
eo es 'esta la modalidad que ha elevade a Janet Gàgnor l'a
Ia cumbre del êxlto. Si ĵanet ha llegado tan alto es 'porque
nadle ha sabido como,'ella poner el alma en el semblante,
de mo;do que, sin ge~tos ni palabras, el espectador ha, po-

, -
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Còrtcse por aqui

109112 109 ¿QUIEN ES ELUl?
112 C. Y N. WILLIFl.MSON

joven mi~ntras iba a alquilar un au-
tomóvil para el dia siguiente. Había
varios garajes Y¡ como la temporada
apenas había empezado, encontró un
buen coche y un chauffeu1' excelente
en el segundo de los establecimientos
que vísitó. Satisfecho de haber arre-
glado este detalle, volvió en busca
de Teresa y le hizo visitar El-Biar
y el jardín d'Essai eon sus àrboles
maravillosos, la Kasbah, varias mez-
quitas y la Rue Bab-Azown, Todo
10 demàs que les quedaba por ver
10 dejaron para su regreso de Bou-
saada, porque, según se dijo a si
mismo, Salvano no era hombre para
eternizarse en un lugar que carecía
de las diversiones que él andaba "bus-
carido. Ahora aquel individuo ya ha-
bría obedecido el mandato de Isabel
y podría telegrafiarle 10 que ocurría.
Después era evidente que iría a es-
perarlo a Biskra, eon objeto de verlo
apareç'er en compañía de Teresa, por-
que todo el mundo va a Biskra, En
realidad, Sheridan se 10 había pro-
puesto, pero 'de haberse enterado por
las Ustas de i los hoteles de que Sal-
vano estaba allí, habría carnbiado
de intención. Ya era bastante des-
agradable el encontrar a Nazlo casi
en todas partes, mas como aquel
ind'v'duo no se acercaba nunca a
él ni a la señorita Divina, ni tampoco
les molestaba eon sus miradas ni eon
sus èartas, no había màs remedio
que soportar en sílencic tal molestia.
Eustaquio Nazlo tenia tanto derecho
como Míles Sheridan para ir de uno
a otro puerto del Medi terrérieo . En
cambio, Miles se enojó al ver al prín-
cipe di Salvano. ,.-_

Cenó con Teresa it. bordo del «Sil-
uer uiood» y se mostr6 rnàs expansivo
con ella que de costumbre, eon ob-
jeto de compensarle el tedio de tener-
la encerrada en el yate. Y haeía mu-
cho tiempo que no había pasado una
noche tan agradable. .

A la mañana sigu'ente, temprano,
él, la [even y la señora Harkness,
que estaba muy satisfecha y se daba
mucha importancia, tomaron un au-
tomóvil provisto de un motor muy
poderoso y emprendieron el camino
hacia el oasis de Bousaada.

A bordo del yate, Teresa había
leído «El jardín de Allah», y la no che
an terior ha bló con Sheridan del de- '
sierto. Sintió un gran' desencanto al
no encontrarse rodeada de doradas
arenas en cuanto hubieron dejado
atràs la ciudad de ArgeL Per-o el
sistema de irrigación de los moros y
los campos, de trigo espléndid:os, de
color verde intenso, le irlteresaron
mucho, como el prefacio de un libro
prometedor. Por fin víó un extenso
arenal, cuyas cimas estaban sembra-
das de híedra. Era como las olas de
un mar tempestuoso cuyas cumbres
hubieran quedado cubiertas de hier-
ba, que disimulaba la blancura de la
espuma. El autom6vil se meda entre
las arenas como un pequeño bote;
de pronto, aquellas oleadas doradas .
se convírtieron en una lla nura màs
o menos dorada y la joven tuvo ante
sus ojos una visión del verdadero
desierto. A gran distancia la arena
se amontonaba en formas fantastícas,
como ejército de leones acurrucados
e iluminados sus pardos pelajes por
la luz del sol, mientras ellos bebían
en lagos de som bras purpúreas. ,

Màs allà del horizon te parecía de-
ber hallarse el mar de color violeta
intenso tan tranquilo como si estu-
viese dormido. A Teresa Ie parecía

\ ímposibte que no fuesé: el océano, y
siempre hacia adelante, a medída que
avanzaba el automóvil, se presenta-
ban grandes masas de .color dorado,
rosa y amatista, que parecían lechos
de flores, hasta que, al estar màs,
cerca, se convertían en montones de
cristales del desierto o bien en rocas
rojas o amora.tadas.

En medio de aquella parda y arida
llanura había algunas fajas de color
esmeralda, tan brillantes como los
ojos de una serpiente. A veces se
aparecían montañas azules como cin-
to de zafiros sin tallar que encerrase
a los viajeros en un mundo secreto.
Teresa vió pasar una fila de came-
llos que miraban al autom6vil des-
deñosamente. Con alguna frecuencia
aparecía un oasís en miniatura que
sobre la arena tenía el aspecto de ser
una alfombra verde tendida ante la
puerta de una antigua mezquita,

denta, durante los primeros momen-
tos después de haberse conocido; f;s
decir, hacia el tercero o cuarto baile
de la fíesta dada en Palacio. En otras
palabras, reinaba entre ellos la mayer
camaradería, aunque tan sólo fuese
de un modo temporal, y con fre-
cuerrcia Teresa se consideraba feliz,
especialmente cuando podia alejar de
su mente toda idea del futuro.

Un mes después de que 'el «Sil-
uer tnood» saliera de Monte-Carlo, y ca-
si a los dos de haber emprendido el
viaj e, el yate penetró 'en el puerto
de Argel 'mientras Teresa contem-
plaba el màgico aspecto de la pobla-
ción, terniendo pasar en ella unos días
muy desagradables. Allí habría mu-

.chas màs personas que sentirían por
ella aquel dssagradable irrterés que
no encontró en Nàpoles; .pero Sheri-
dan le refirió maravillosas hístorías
de Argelia y de su capitaY, antiguo
refugio de los piratas; de su reservada
kasbah, eon sus . casas encaladas y
calles tan estrechas, que la luz del
sol apenas podia penetrar en elIas;
de sus veladas mujeres, de ojos se-
mejantes a estrelJ.as, y de las tiend:as
y bazares orientales' y sus maravi-
Ilosas villas àrabes antiguas, con [ar-
dines semejantes a los de los cuentos
de hadas.

A llegar al muelle, cuando salía el
sol, los distantes edificios de la ciu-
dad, de blancura deslumbradora, pa-
reelan perlas desparramadas sobre un
verde almohadón. Los gritos de, los

boteros ~rabes y sus trajes entusias-
maron a Teresa hasta el punto de
que temíó molestar a Sheridan pro-
digando sus exclamaciones de sor-
presa y de alegria. '

El Ie ha b16 del Hotel' de San Jorge,
eon su famosa terraza, y le propuso
ir a almorzar allí, a las diez, antes
de empezar las exploraciones del dia;
llegaron a la ciudad en un taxi y
subieron a Mústapba Sicperieur, y al
llegar al hotel, Sher'idan estaba casi'
eon ten to.

- Tomaremos café y tostadas eon
miel en la terraza - díjo ,

Con, gran sorpresa por su parte, es-
peraba con alegria las agradables ho-
ras que iba a pasar en la ciudad, pero
no se tomó el trabajo de analizar o
comprender de¡ todo sn propio placer.

-;-' ¡Qué herriioso es .estol - ex-
clamó la joven cuando la Ilevó a la
terraza que se asoma a la bahía azul
de Mustapha.

Las columnas de màrmol cubier-
tas de rosas corrtribuían al niagnífico
aspecto general. Las naranjas brilla-
ban como lamparas encendidas, y per
todas partes se veían rosas.

Míles no le contestó, porque sus
ojos se habían fijado en un grupo
de trespersonas sentadas a una pe-
queña mesa redonda.

No pudo reconocer màs que a, una
de ellas, pero aquélla bastaba para
hacerle intolerable la ciudad de Ar-
gel, pues era el principe Pablo di
Salvano.

CA:PÍTULO XXIX

IL,grupo estaba formado por
'un hombre de alguna edad,
de cabello gris y de barbi-
lla cuadrada, .que aun en el

. Polo 'Norte ha bría parecido
norteamericano; una mucha-

cha regordeta y muy bonita, de cutis
suave, ojos azules luminosos y cabe-
110 castaño cortado a la garçonne; el
otro personaĵe era un nombre [oven,
muy- moreno, guapo, esbelto y ele-
gante. . ,

Este últímo era Pablo di Salvano,
I

a quien Miles Sheridan creía en Amé-
rica, esperando eon la rnayor ansie-
dad que Isabel entablara la demanda
de divorcio centra su marido.

Miles odiaba a Salvano. El ita-
liano no le causó ningún dolor horri-
ble, porque su corazón no pertenecía
a Isabel; pero aquel advenedizo le
destrozó la vida y sus ideales de res-
peto y ele afecto que seguía tribu-
tando a Isabel después de- siete años
de matrimonio,

Cuando Miíes sorprendió a la p8l-'
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reja, hubo un momento en que lo
vió todo rojo y sintió el deseo de
matar a Salvano o de obligarle a pe-
lear, pero también en. aquel instante
le pareció ver a la señora Parmalee \
y creyó oír su voz que le decía: «Re-
cuerda tu promesa.»

Por esta razón no tocó siquiera a
Salvano. Ma tàndole, habría ocasio-
nado un escéndalo imposible de eon-
tenero El, Miles, no quería ser tarn-
poco acusado de asesinato, sino que
deseaba ser absuelto por el poder
de la Ley No. Escrita. Pero Isabel
quedaría desacreditada y entonces él,
Sheridan, ha bria faltado a su pro-
mesa.

Por esto tornó 'el camino que le pa-
reció mejor 'Y més rapido para sal-
varIa y para proporc;ionarle la feli-
cidad que ella apetecía., Unicamente
los víen tos del mar calmaron la fie-
bre de sus venas y durante varias
semanas apenas pensó en Pablo di
Sa Ivano, es decir en .Paolo, como
Isabel solía.llamar a su amante. Pero,
al verlo, en un instante se sintió pe-
netrado de ira. -

«[Maldí to sea ese bandi~o!)}, pensó.
«Tal vez Isa bel lo ha mandado para
que me espie.»

Su primer impulso fué alejarse de
la terraza eon ĵulieta Divina, pera
en el aeto cambió de opiníón, dicién-
dose que no quería verse obligado a
marcharse a causa d· nquel perdido.

Escogió lma mesa, hizo que Teresa
se sentara frente a la bahía de Mu§.-
taph a y él Io hizo en el lado opuesto.
Eso le permitíría ver de perfil al
grupo de las tres personas que se
hallaban a un tercio de la extensión
total de la terraza. No tenia necesi-
dad de mirar al grupo, y gracias al
modo como se habían sentado no
parecía, tampoco, que desearan vol-
verle las espaldas.

- He pensado - empez6 diciendo
Miles cuando ya les hubieron servido
el café - en que, si no tiene usted
inconveniente en cambiar de plan,
la llevaría a hacer un corto viaje por
el desierto antes de acabar de visítar
con detalle la ciudad de Argel; se
trataría de una excursi6n corta, de
una o dos noches, o màs si nos parece.

Luego volveríamos a quí. Hay un oà-
sis Iíndísímo, llamado Bousaada, 'si-
tuado a siete u ocho horas de dís-
tancia de Argel y a dande se pue de ir
por medio de un autom6vil bastante
decente, y tiene la ventaja de ser
rnenos vísítado por los turistas que
Biskra. Hay mucha gente que in-
cluso ignora su existencia. Yo 10
había vísitado ya en compañía de ...
y fuí allí para ver bailar a las Ouled
Nails. Ya habrà usted oído hablar
de ellas, desde Iuego, puesto que bai-
la usted de un modo tan maravilloso
en el tea tro.

- No, nunca he oído hahlar de
las Ouled Ntiils - contest6 Teresa
meneando la cabeza.

Sheridan ya había dejado de mos~
trar incredulidad eon respecto a las
cosas raras que ella le contestaba.
Creía la mayor parte de las que le
deda y sin acordarse de censurar su
propia credulidad.

- Pues bien, Bousaada es la pa tria
de la tribu Ouled Nail, que enseña
atadas sus muchacbas el arte del
baile - explícó -. Estas muchachas
son interesantes y eon frecuencia bas-
tante herrnosasr Màs de la mitad del
trayecto de Argel a Bousaada es ma-
ravilloso. No hay Ierrocarríl, como
ocurre can Biskra. ¿Le gustaría ¡ ir
allà> ¿No sen tirfa aplazar su visita
a la ciudad de Aigel y los ratos agra-
dables que podrà pasar contemplando
los escaparates de las tiendas y ha-
ciendo sus compras?

- No tengo nada que comprar
- con tes tó la joven, cosa que hizo
recordar a Miles Sheridan la afír-
macíón de la señora Harkness refe-
rente a la carencia de dinero por
parte de 'Teresa -, 'Y en cuan to a
visitar la ciudad, me es igual apla-
zarlo hasta que regresemos de Bou-
.saada. Ademàs, me gusta mucho ir
a lugares tranquilos, en dande ... _
y sonnojéndose írrterrumpió Ja frase.

- Dande ¿qué? - pregunt6 él.
- [Oh, no es nada! Es una ton-

tería. Tal vez se debera al hecho de
que me miren tantos personajes que
le conocen a usted, y eso me haya
puesto un poco nerviosa.

- Creo que usted conocerà a tan-

tos personajes como yo mismo
. observ6 Sheridan sonriendo eon de-
seo de disculparse. Y podría haber
substituído la palabra epersonajes,
por la de' «Nombres,). Muchas muje-
res se quedaban mirando a Julieta
Dívina, pera no la saludaban màs
que los hornbres. ,

Teresa no consíderó -conveníente
díscutír aquella afirmación ,

- Me gustaría mucbo ir a Bou-
saada - repitíó.
, A la luz del sol africano, aquel
dia algo velado, como si resplande-
ciera a través de un zafiro muy pé-
lido, la muchacha parecfa, segün se
dijo Sheridan, tan juvenil como la
mañana y 'tenia una expresíón màs
dulce que nunca. El se sin tió agobia-
do por una desagradable sensacion
de haberse portado can el mayor
egoismo. Todos los días u.tilizaba a
la joven en su propio beneficio, ex-
plo tàndola y sin darle nada en cam-
bío, toda vez que ella se había negada
a aceptar el dinero convenido. El
era, pues, el único culpable de toda,
mas f había una cosa de poca im-
portan cia, que podía urtilizar comor
experimento para juzgar sus senti-
mientos. Y al ocurrírsele la idea,
pregunt6:

- ¿Le es a usted antipàtíca la se-
ñora Harkness? .

- ¡De ninguna manera!.·- excla-
m6 Teresa -. La quiero mucho. Al
principio me daba mie do ya hora
no. Y me pare ce que le merezco al-
guna simpa.tía.

- Siempre que tiene oportunidad
la pane a usted en' los cuernos de la
luna - contestó Miles -. Es una
especie de señora de compañía a
bordo del «Silverwood». Y si usted se
ha fijado en eso, observarà que nml-
ca hemos estada solo», més que du-
rante los días que pas amos en tierra .
Tedas las noches la he devuelto a
usted aj lado de mi ex niñera.

- Ya me he fijado - contest6
Teresa muy extrañada.

Sheridan le dirigi6 una mirada agu-
da: . ,
, - Desde luego no creo que iisted

dé mucha importancía a las' señoras
de compañía -'- contínuó 9iciendo-.

Son tan' an ticuadas como los dra-
gones de Jos libros de, cuentos. Pero
aun cuando no lo íuesén, -ya corn-
prendern usted que no me habría
\parecido bien verla a usted siempre

. seguida por una dueña feroz. Todo
lo contrario. Mas como 'en Bousaada
usted y yo no representaremos nin-
guna cornedía, pues incluso es peco
probable que allí encontremos a al-
gŭn europeo, excepto los oficiales
franceses en garnison, tal vez querrà
usted seguír representando su papel
de ingenua y llevar con nosotros a
la señora Harkness. Estoy sezuro de
que ella, por su parte, se alegraría
mucho.

~ ¡Oh, cuànto me 'gustaria que nos
acompañase! - exclamó Teresa son-
riendo v uniendo las manos.

A Miies se le ocurrió ql1e tal vez
en aquel momento Salvano y sus
amigos les estadan contemplando,
mas no Je import6 nada. No le intere-
sa.ba otra cosa que aquella hermosa
joven que parecía una buena niña.
Y se propuso que en los dias venideros
la consideremà una niña y él trataría
·de ser un muchacho alegre y risueño.
La anciana Harkness haría de mama
para arnbos. Y lejos, en el desíerto,
él y ĵulieta Divina 10 olvidarían to-
da, a excepción de la luz del sol, de
las arenas daradas y del cielo afrícano
de in tenso color azul.

- Muy bien - dijo con voz ale-
gre -. Saldremos J:o antes posible.
Hoy es. demasiado tarde, porque he
de alquilar un autom6vil y sera pre-
ciso preparar algŭn equipaje. El tra-
yecto dura sietehoras, por 10 nienos,
y hemos de llegar antes de que ano-.
chezca. Esta tarde la llevaré a usted
a visitar una o dos mezquitas (dijo
esta porque estaba seguro de que
Salvano y sus amigos no irían a tales
1agares). Por consiguien te, saldremos
mañana, a eso de las diez.-

Al levantarse, una mirada rapida
le convenci6 de que el italiano y sus
dos amigos se habían marchado Y¡3.:
Llevó a Teresa al Museo de MustaPha
Superieur, a dande s610 irían las per-
sonas aficionadas a la historia y a la
arq'ueología de aquella antigua ciu-
dad de piratas, y allí dej6 sola a la
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